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   SINOPSIS

    

   Sofía es una provinciana francesa, estudiante de Derecho, hija de una familia adinerada. Después de 5 años de relación, con quien había sido su novio de Bachillerato en una relación tormentosa, descubre que su mejor amiga tendrá un hijo de él. Decepcionada por las mentiras y engaños, sufre un punto de quiebre en su vida que le obligará a fortificarse en sí misma, reflexionando sobre el rumbo equivocado que había estado tomando. 

    

   Enamorarse no se encuentra entre sus próximos planes, y lo último que desea es volver a complicarse la vida con un hombre. Pensando fríamente su vida, y sobre quién era, se da cuenta de que muchas en su vida deberían haber sido cambiadas desde hace mucho tiempo. Decide abandonar la carrera de derecho, para dedicarse a la vocación de su vida: ser artista. A través de la historia, Sofía, después de haberse mudado a Italia para estudiar Licenciatura en Artes, descubre nuevas potencialidades, personas y talentos que le dan impulso para redefinir su vida.

    

   Entre esas nuevas personas que conoce, existe alguien dispuesto a romper el paradigma de Sofía de no creerse capaz de amar de nuevo. ¿Hará este giro inesperado que reoriente su vida, una vez más? ¿Se enfrentará a sus miedos y se convencerá de que la verdadera libertad está en amar y sentir con transparencia?

    

    

   Esta historia acumula una diversidad de sentimientos encontrados, que no se aleja de la realidad. Personas lastimadas por el amor, que deciden alejarse de él, pero que, con el tiempo, la vida les coloca delante de la persona indicada, en el tiempo indicado para darse cuenta de que el amor es imposible de contener.
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   Una Nueva Mujer

    

    

   Regresé - exclamé. Habían pasado alrededor de seis meses desde que había partido a París a estudiar Leyes. El contacto con mis familiares y amigos se limitaba solamente al hecho de escribirles por teléfono, y de vez en cuando videollamadas por Skype. Apenas tenía 19 años y me enfrentaba sola contra el mundo, en una ciudad lejana a la mía, estudiando una carrera que “debía” estudiar según mi padre y sus estatutos sociales de la aburguesada clase social en la que me encontraba. Soy una provinciana, nacida en una adinerada área de Tolouse, Francia. No me puedo quejar, lo tengo todo. Amigas graciosas y divertidas, un novio que amo, aunque solamente las temporadas vacacionales nos unan, estudio en una prestigiosa universidad del país, y, además, he recorrido parte del mundo gracias al dinero de mis padres.

    

    

   Había vuelto de la gigantesca urbe Parisina a mi cálida ciudad. Extrañaba tantas cosas, mi hogar, el desayuno de mi madre al despertar, y por supuesto, esos besos cálidos que mi novio me daba. No había nada que me emocionara más que verlo. Él era mi pareja sentimental desde que estábamos en el colegio y solo nos separó el hecho circunstancial de la distancia, pero yo tenía todo planeado, me graduaría de Abogada, regresaría a Toulouse, y él sería un importante Ingeniero. Haríamos un hogar y tendríamos dos hijos: Luciano y Claudia. A veces sentía que era más ilusión que realidad, pero prefería seguir soñando que despertar. Lo vi por primera vez después de seis meses. Recuerdo que nos vimos en ese parque concurrido que está a unas manzanas de mi casa, las primeras palabras que le dije fueron:

   -    Aquí estoy para amarte, y entregarte todo lo que soy.

   -    Lo sé Sofía. - dijo - Te extrañaba.

   No reconocía en sus ojos la indiferencia, porque sencillamente estaba enamorada de él, el primer amor, el primer beso, y el primer “te amo” a un hombre que no fuese mi padre fue Aarón. Tenía un año más que yo, bastante inteligente y atractivo. Alto, de barba impecable, ojos claros y mirada seductora que me perdían en el tiempo y en el espacio. Yo tenía un almanaque en mi apartamento en París, marcando los días que faltaban para verlo, a veces mi compañera de cuarto me llamaba obsesionada por la forma en cómo desesperadamente necesitaba Aaron como mi compañía. Después de verlo ese día, cené con mis padres y conversamos sobre la carrera que estaba estudiando, a la que poco a poco le iba a agarrando el gusto. Era interesante ver cómo me desenvolvía en París, y aunque jamás he sido amantes de las grandes fiestas, ni de las discotecas, allá empecé a ir con mi compañera de cuarto. Una Valenciana, estudiante de intercambio que tenía comportamientos muy distintos a los míos, pero que extrañamente me compaginaba y en poco tiempo se convirtió en una de las personas más cercanas a mí.

    

    

   En Toulouse, estaban mis amigas de Bachillerato, algunas estudiando, otras viajando, pero siempre unidas. Una de mis mejores amigas era Isabella, desde niñas, estudiábamos juntas, pero en estas vacaciones no nos pudimos ver. Siempre estaba ocupada, pero en mi vida, si había una persona en la que podía confiar era en Isabella. Los inseparables de siempre, Isabella, Aaron y yo. Aunque ya no nos veíamos como antes, ni hablábamos como antes, siempre podía contar con ella, crecimos juntas. Me hubiese gustado contarle tantas cosas que me habían sucedido en París en persona, pero seguro para Diciembre nos veamos.

    

    

   Cuando visitaba de vacaciones a Toulouse me gustaba asistir a los conciertos sabatinos que se realizaban en la ciudad. Compartía con Aaron el mayor tiempo que podía, y que él podía. Me gustaba leer sentada en el balcón de mi casa, fumándome un cigarrillo. Hábito poco práctico que había tomado de París, y de mi compañera de cuarto Anabel. Leía filosofía ocasionalmente, y aunque no era nihilista, trataba de practicar los pasos de Zaratustra. Antes de empezar a fumar, era una practicante asidua del Tenis, pero con el poco tiempo que tenía para hacerlo, lo fui dejando. Aunque pretendía que no, mi relación con Aaron poco a poco se fue convirtiendo en una relación tormentosa. Le molestaba mis nuevos hábitos, y desconfiaba de todo lo que hacía mientras estudiaba en París. Para él, yo estaba saliendo con otros hombres, acostándome con otras personas, y siéndole infiel a él. Pero la verdad es que no era en absoluto así, aunque no niego que algunos hombres me coqueteaban, yo jamás salí con

   otro hombre hasta ese momento que no fuese Aaron. Yo no le reclamaba nada a él, estaba tan cegada que era perfecto para mí, aunque a me molestara y me hiciera un mal día cualquier comentario tratando de involucrarme en alguna infidelidad hacia él.

    

    

   Regresé a París, Agosto había terminado y yo tenía que empezar mi segundo año de carrera de Leyes. Tendría que esperar de nuevo hasta Diciembre para regresar a mi hogar, y ver de nuevo a Aarón. En París, todo me recordaba a Tolouse, desde los cafetines, hasta la brisa que se asomaba por la ventana del apartamento al amanecer. Aunque no me gustara del todo, estaba comprometida con mi carrera, ser una buena profesional, y graduarme con honores. Día tras día, las peleas con Aaron se intensificaban y me empecé a sentir mal por eso. Sentía que

   la relación se estaba acabando, y eso sencillamente chocaba con mi estado emocional. Los cigarros empezaron a ser más constantes para de alguna manera calmar la ansiedad que me provocaba cada discusión con Aaron. Los fines de semana, las peleas se agudizaban, él creía que me iría a algún pub, y terminaría acostada con algún hombre. Yo hasta dejé de salir de noche, solo por no molestarle a él, empezó a restringirse mi libertad, y ya el amor empezaba a ser agobiante.

    

    

   Yo creía que la que estaba errando era yo, las tardes en aquel París se habían convertido en testigo vivo de mis lágrimas de solo pensar que las relaciones con el hombre de mi vida terminarían. No entendía qué estaba mal entre nosotros. Así que planifiqué un viaje a Toulouse inesperado, mucho antes de Diciembre sólo para ir a hablar y ver a Aaron, y arreglar todo entre nosotros. O bueno, al menos eso esperaba. Los días pasaron, y Aaron ya no discutía ni me reclamaba nada, estaba distinto, y eso me dio un poco de calma.

    

    

   Hasta que el 18 de noviembre recibí un mensaje a mi teléfono celular de un número desconocido:

   “Siento que ha pasado mucho tiempo ya con esto oculto Sofía. Quizás después de esto me odies y no te culparía. No quise verte cuando viniste a Toulouse porque dentro de mí hay algo que me impediría verte a los ojos otra vez. Aaron y yo tendremos un hijo. No hay nada en el mundo, ni existe ningún tipo de excusa para justificar esto. Él no quería decirte nada, además pretendía hacerme abortar. Pero no lo haré. Perdóname.

    

    

   Eternamente arrepentida, Isabella”

    

    

   Mi mundo entró en desesperación. Como si todos los cigarrillos que me había fumado hasta ese día, hubiesen incendiado mi alma. No había palabra de consuelo, ni palabra que me ayudara a entender que había pasado. No había muerto ningún familiar, había muerto yo. Habían muerto mis sueños, y mi esperanza en el futuro. Todo me era tan confuso, que las lágrimas empañaron la visibilidad de mi vida. Lo primero que hice ese día fue pasar toda la noche llorando, tratando de ser consolada por una pobre Anabel que casi lloraba conmigo. Amanecí con los ojos bastantes hinchados. Tenía ganas de todo, de morir, de desaparecer, de asesinar a Isabella y a Aaron con mis propias manos. Maldecía la vida y al amor. Después de esa noche, Anabel me llevó a un bar, para llorar tomando. El dolor que experimentaba no se puede comparar con una herida al rasparse la rodilla, o al cortarse con un cuchillo. Es un dolor que sube y baja, y te aprieta el alma sin consolación. París estaba en mí. Pero yo no estaba en París. Pasé toda una semana encerrada en mi habitación comiendo raciones tan minúsculas que me dejarían desnutrida en un mes. Mi dieta se había convertido en cigarrillos. Cajas y

   cajas me fumé esa semana en la que yo había desaparecido del mundo. Ni mis padres, ni mis amigos en Toulouse habían tenido contacto de ningún tipo conmigo, hasta que tomé la decisión de dejar París y regresar a mi casa. Ya no tenía sentido ser abogada si en mi hogar no estaría Aaron.

    

    

   Volví a Toulouse, hablaría con mi padre para dejar la carrera, y recorrer el mundo. Empezaría por Roma, donde estudiaría Artes, y luego quizás me iría para Argentina a pintar sentada en algún callejón de Buenos Aires. Y si mi padre no me entendía, entonces agarraría todos mis ahorros para mudarme de país, trabajar en Venecia como guía turístico, y costear mis estudios como Pintora que en realidad era el sueño de mi vida en alguna academia de artes famosa en

   Roma.

   Toqué la puerta de mi casa, con todas mis maletas en la mano.

   -   ¡Hija! - exclamó mi mamá.

   -    Madre me..- dije.

   Cuando apenas iba a decir la segunda palabra, un nudo en la garganta se ató dentro de mí, y lágrimas empezaron a brotar de mis ojos, y mi mamá ahí sin comprender nada me preguntó:

   -    Hija mía, ¿qué pasó?

   -    Me engañó

   Apenas pude responder a la pregunta de mi madre. Ella sencillamente calló, llamó a mi hermano mayor para que me ayudara a recoger mis maletas, y me llevó para adentro de la casa. Hirvió té, me sentó en el sofá de la casa, me dio agua fría y dejó que llorara.

   Cuando apenas pude empezar a hablar, le conté todo lo que había pasado. Que dentro de mí se había extinguido eso que llamaban “alma y vida”. Ella solo calló, me abrazó, me dio un beso y me dijo:

   -    Lo que tú decidas hija estará bien, tu papá también lo entenderá.

   Atardeció en aquel día, yo reposé en mi cuarto del viaje, cuando de pronto la manilla del cuarto gira, se asoma mi padre y pregunta: ¿puedo pasar?;  Sí - exclamé

   Para ese momento, ya las lágrimas habían cesado, y el nudo en la garganta no era tan intenso como en la mañana así que pude contarle a mi papá todo lo que había pasado mientras estaba en Francia. Él conocía a Aaron, era hijo de un socio de su negocio. Era aprobado por él porque cumplía con los estatutos “necesarios” para ser mi novio.

    

    

   Cuando te das cuenta que la vida es eso que pasas mientras estás sufriendo, y que estamos destinados sencillamente a ser felices sin necesidad de tener a alguien más a tu lado, te das cuenta en ese preciso momento, que has estado buscando amor, cuando tienes que buscarte a ti mismo - le dije a mi padre - además, que viví parte de mi vida basando mis sueños en una persona, cuando tenía que basarlos en mí misma, así jamás me decepcionaría. Estoy decidida

   a encontrarme a mí misma, mi libertad, y mi felicidad. Pero no aquí, lejos, donde nada me recuerde a nada ni a nadie - añadí.

    

    

   Hija, eres libre de hacer lo que quieras con tu vida. Te ayudaré por un tiempo para que vueles lejos, pero después tendrás que mantenerte tu sola - respondió mi padre.

    

    

   Con la aprobación de mi padre, entonces empezaría una nueva forma de vida que no había experimentado nunca. Ya no tendría que depender de nada ni de nadie para desarrollarme a mí misma, por fin podría estudiar Artes en la Academia de Roma, y empezar a trabajar tomando fotografías para algún blog de turismo, o de guía turística en Roma. Dominaba muy bien el francés, español e inglés, así que algún buen trabajo conseguiría en Italia. Conocería nuevas personas, nuevas amigas, y me alejaría definitivamente de eso que llaman amor que tanto daño me hizo. Lo primero que hice fue encontrar el lugar donde me quedaría en Roma.  Pasaron unos días y encontré una pensión. Céntrica. Luego, empecé a buscar alguna empresa que contratara servicios de fotógrafa, guía turístico, o traducciones. Después de llenar formularios, enviar currículos, y completar entrevistas, una pequeña empresa dedicada al servicio de turismo me contrató en la ciudad de Roma, Italia. Era el 27 de noviembre, mi papá me pagó 6 meses de habitación y, de ahí en adelante, tendría que resolver mi vida si quería seguir en el extranjero. Compré un pasaje de avión, contacté una amiga que vivía en Roma,

   con la que me encontraría apenas llegara para introducirme en la ciudad, y conocer mi lugar de empleo en el que trabajaría tiempo completo tres meses para pagar la inicial de la Academia de Artes, y luego me dedicaría a trabajar medio día para estudiar lo que soñaba de hace años.

    

    

   El dos de diciembre estaba volando hacia Roma. Atrás quedarían amores, desilusiones, desengaños, y trataría de superarme a mí misma y de olvidar el evento trágico que pasó con Aaron. Lo haría conociendo nuevas culturas y nuevas formas de vida. Mi amiga me recibió en el aeropuerto “Leonardo da Vinci-Fiumicino”. Tomamos un taxi con dirección a donde me

   alojaría, y guardé mis maletas. El viaje no había sido tan largo, y yo no estaba tan cansada, así que ese mismo día recorrimos parte del centro, pasé por donde trabajaría y los distintos medios de transporte que había para llegar a él. Al finalizar la noche, visitamos un pequeño bar en donde iban personas de distintos lugares del mundo. Ahí nos tomamos dos cervezas, y conversamos más que todo sobre mí, era yo en mi intento de seguir descargando toda mi frustración por lo que había pasado. Admito que estaba en un intento de superar a Aaron, pero todavía lo recordaba con grandes fuerzas.

    

    

   Me provocaba nostalgia y melancolía aquellas vacaciones en las que fuimos a la casa de sus padres en las Islas Canarias, y en donde hicimos el amor por primera vez. Bajo las estrellas me juró amor eterno y fidelidad absoluta. Yo le juré amor incondicional. Amor que nunca dejé de entregar hasta el último momento en que descubrí en que mi mejor amiga, y el que yo decía

   ser el “amor de mi vida” me habían traicionado con una daga en la espalda que asesinó mi alma. Después de un par de cervezas, y unos cuantos cigarrillos, decidí que lo mejor era descansar, y estar preparada para asistir mañana por primera vez a mi día de trabajo.

    

    

   Fui al departamento, me duché, me vestí para dormir, y revisé mi cartera para verificar que todos mis documentos estuviesen en orden. De pronto cayó una hoja que nunca había visto, y la cual citaba lo siguiente:

   “La vida es una serie de sucesos inesperados. Entre traiciones y deslealtades se mueve el mundo, y quizás ello afecte a seres tan nobles y entregados como tú. En esta nueva etapa que has decidido encontrar, espero profundamente, desde la raíz de mi alma, que te encuentres a ti misma, que vueles tan alto como tengas que volar, y que siempre mantengas los pies sobre la tierra. Las personas hacen cosas, intentan lastimarnos,

   herirnos y frustrarnos. Nosotros decidimos si les damos el gusto por lograr su cometido. Jamás pierdas tu sonrisa, esa que brilla cuando ves algo que amas, que te sorprende, que te emociona. En tu mirada dulce y sencilla encontrarás y observarás gente que merezca acompañarte en esta nueva etapa de tu vida. 

    PD: Te deseo lo mejor, y siempre te voy a esperar con los brazos abiertos hija mía

    

    

   -    Tu madre. “No había leído algo tan sublime en mi vida. Brotaron un par de lágrimas de mis ojos, no por tristeza, ni por melancolía, sino por exaltación. En mi vida siempre había escuchado decir que uno nunca está solo, siempre habrá alguien dispuesto para ti. Y ese día lo había confirmada, mi madre, ese apoyo incondicional, y que nunca traicionaría confiaba en mí. Fue ese impulso que necesité para darme cuenta, decididamente que mis alas no le pertenecían a nadie, y que, de ahora en adelante, suprimiría de vida y mi corazón la palabra “amor”. Para esa fecha, amor era un concepto inventado por las grandes empresas para vender postales, chocolates y osos de peluche en San Valentín. Dedicaría mi vida a desarrollar mis sueños, en lo que creía, en mi

   arte. En mi vocación por la pintura. Estaba en una tierra donde nació Picasso y Da Vinci, algo bueno tenía que agarrar de ahí. Quizás, era el lugar en donde brotaría mi inspiración. Mi concentración estaba en ese momento destinada a ser yo.

    

    

   Me acosté a dormir. Llena de expectativas. El día siguiente sería el primer paso en mi lista para alcanzar el éxito como individuo. Me desperté más temprano que nunca, me duché, me preparé un sándwich gigante y me tomé un café. Después, destapé una de las cajas de cigarrillos que me había traído de Francia, y me fumé uno de ellos. Tomé el colectivo que pasaba más

   cercano a mi casa. Me dejó a unas cinco cuadras del lugar de trabajo. Estaba impecable, y no solo eso, me sentía impecable. Al llegar al lugar, una pequeña tienda en la vereda de un Boulevard de turistas se encontraba la pequeña empresa que había contratado mis servicios. Al llegar, se encontraba el gerente del local, con el que había tenido comunicación previa a través de internet.

   -    Bonsoir mademoiselle - dijo.

   -    Bonsoir - repliqué - comment ca va?

   -    Muy bien, muy bien. Pasa adelante.

   Entré al local, y me llevó a su oficina. No tan grande, pero sí muy amena. Tenía postales de decenas de países los cuales él había visitado. Tenía como 74 años. Estaba ya en la cúspide de la vida, y se dedicaba a gerenciar la pequeña empresa que había abierto para hacer lo que a él le apasionaba: el turismo. Se dedicaba a ofrecer paquetes turísticos de paseo en la ciudad de Roma a personas de todos los lugares del mundo. Mi trabajo era guiarlos una vez contratados los servicios turísticos. Dominaba el Español muy bien, así que podría dirigir guías de personas de Latinoamerica, España y otras regiones del mundo que usaran esta lengua. El

   francés era mi lengua nativa, así que podía guiar a personas de Suiza, Francia y provincias que hablaran mi lengua. Y el inglés, idioma universal, era muy bien dominado por mí. Así que

   podría deducir que trabajo no me faltaría, y eso era muy bueno para mí.

    

    

   Roma es una ciudad que es turística todo el año. Estaba entrando diciembre, y vendrían personas de todo el mundo. Ese mismo día se acercó una pareja de Españoles que venían a pasar una semana aquí en Roma, preguntaron por los servicios, y decidieron contratar uno. Ese mismo día empezó mi trabajo como nueva guía turística de la ciudad. Para los efectos de aprendizaje, no fui asignada como líder del paquete, sino que asistí como acompañante de un trabajador experimentado en el área. Esa fue mi primera experiencia como guía turística. La pareja era joven, agradable y extrovertida. Ella tenía alrededor de 27 años, y él unos 30. Estaban en su tour por Europa, debido a su aniversario de bodas. Pasamos todo el día recorriendo la ciudad de Roma, pasamos por el Coliseo, el Panteón, la Capilla Sixtina y yo quedaba encantada de todos y cada uno de los lugares que visitaba. Sentía como el arte

   estaba en cada esquina, en cada calle, en cada pared de la ciudad, y eso me inspiraba a seguir en el camino que había decidido tomar. Al finalizar la jornada del día, la pareja quedó tan encantada con nuestros servicios que decidió invitarnos a Julian - el guía turístico - y a mí. Fuimos a una pizzería cercana. Te sorprendes cuando empiezas a conocer a otras personas, y sus historias están llenas de tantas aventuras y éxitos, que te hacen querer oír más.

    

    

   Julián contaba cómo su vida había estado llena de dificultades, desde la más extrema pobreza, hasta surgir, aprender varias lenguas, y ser un dedicado y profesional guía turístico. Ella, Katherine, nos contaba sobre su exitosa empresa de diseño de modas, y lo decidida que

   estaba de ampliar el mercado en su país. Y él, José, nos contaba cómo después de tantos tropiezos, logró salir adelante, y montar su propio negocio de repuestos automotrices en Málaga. Cuando por fin llegó la pizza, fue la cosa más gigante que jamás había visto en la historia, pero tenía tanta hambre, que si estuviese sola, me la hubiese comido toda. Después de comer, hablamos un rato más, y cada quien tomó un taxi hacia su lugar de destino. Me había ido tan bien en mi primer día de trabajo que no me cansaba de él. Apenas llegué a mi casa le conté a mi mamá, que se encontraba en Francia, todo lo que había pasado. Llamé a Daniella (mi amiga en Roma), y le dije que teníamos que hacer algo ese fin de semana. Los hábitos de Annabel se habían potenciado en mí, ahora solo quería vivir la vida y disfrutarla. Hablé con ella un rato por teléfono, leí un libro que había comprado en un Souvenir sobre las costumbres Italianas, y me acosté a dormir.

    

    

   Amanecería el jueves. Seguía en mi práctica como Guía Turística de la ciudad. Al mediodía, cuando la jornada cesó, tomé un tiempo para ir a la Capilla Sixtina. Entre tantas pinturas, y colecciones me perdía, era como otro universo para mí. Cada trazo, en cada lienzo era una obra mágica que permitía unir los colores para crear obras preciosas que me extasiaban con

   solo verla. Obras de Miguel Ángel, Rafael, Fra Angelico me daban todavía más fuerzas a seguir en el camino que había escogido. Me imaginaba que algún día alguno de mis cuadros estaría expuesto en Museos tan importantes como ese. Le escribí un mensaje a Daniella, para tomarnos un café y fumarnos un cigarro en algún lugar del centro de Roma.

    

    

   Al salir, nos encontramos en un cafetín. Daniella llegó con dos amigas más, y me las presentó. Una era Italiana, de Sicilia. La otra, era de Madrid, España. Nos tomamos un café, me comí una riquísima torta de chocolate, y pasamos un rato hablando, sobre los museos, fiestas, discotecas y cosas que teníamos que hacer el viernes en la noche. Al final, terminamos quedando para salir el viernes a una discoteca. Iríamos Daniella, Andrea y Valentina.

    

    

   En la mañana del viernes asistí a mi sitio de trabajo sin muchas novedades, hasta ese entonces no caía tanta responsabilidad sobre mis hombros, así que estaba un poco más libre para conocer Roma, aprovechando que también lo conocía como ayudante de las visitas guiadas. Mi vida en esos pocos días que llevaba conociendo Roma se habían convertido en un sinfín de nuevos sentimientos que renacían de las sombras. Estaba convirtiéndome en otra persona, corrijo, en mi verdadero yo. Ya no era la estudiante sobresaliente de Derecho, porque el papá quería que fuera. Ni era la primitiva novia de una persona que no sentía lo mismo. Ya no era yo en un lugar al que no correspondía. Descubría, practicamente a diario, que no había vivido hasta ese momento. Los demás vivían por mí, y yo sencillamente estaba ahí existiendo. Ahora sí, yo decido, controlo y defino mi vida.

    

    

   Estaba contratada en una empresa, que me daría la oportunidad de conocer gente de muchos países, de saber cómo se expresan, de conocer historias como las de José y Katherine. Poco a poco estaba alcanzando mi independencia como persona, como mujer, y eso era lo que quería.

    

    

   El viernes por la noche, me puse la mejor ropa para salir que tenía, me maquillé impecablemente, sequé mi pelo, y me coloqué mis mejores tacones. Era noche de fiesta. Noche de diversión con nuevas amigas. Me pasó buscando Daniella en un taxi. El reloj marcaba las 12 de la madrugada. Había cola para entrar en la discoteca, así que duramos un poco. Al entrar, empezamos a tomar mojitos. Se oían acentos de todas las nacionalidades, franceses, españoles, mexicanos, ingleses. Disfrutaba y bailaba cada canción que colocaba el Dj. Varios hombres me sacaron a bailar, y por qué no, bailé con ellos. Cuando intentaban pedirme el número de teléfono salían con las tablas en la cabeza:

   -    No vine a flirtear chico - respondía.

   Mis amigas se reían de lo mala que podía llegar a ser rechazando los chicos. A las 4 am, todas estábamos tan embriagadas que terminamos en el departamento de Daniella durmiendo una encima de la otra. Por suerte, el sábado ninguna tenía que trabajar, y como estábamos tan cansadas dormimos corrido hasta el mediodía.

    

    

   Se me había olvidado decir que justo antes de venirme a Italia había aplicado para una beca en la Academia de Artes. Al llegar a casa el sábado, después de bañarme, prepararme un

   ‘spaghetti a la bologna’, me encerré en mi cuarto cansada, y decidí revisar mi correo. Me habían aprobado la solicitud. La Academia de Artes me iba a subsidiar la mitad de la carrera. Eso quería decir que ya no tenía que trabajar tres meses tiempo completo para pagar la inicial, sino que podía empezar la carrera de Artes, en una de las mejores academias del mundo. Por fin, sería como Da Vinci o Miguel Ángel. Tenía que consignar mis papeles lo más pronto posible, y antes del 15 de Diciembre, para comenzar en el mes de Enero el primer año de mi carrera de Artes.

    

    

   Revisé los papeles de inscripción, los coloqué tal cual como solicitaba la página y los guardé en mi escritorio. Listos para ser llevados el lunes a la Universidad, y comenzar la segunda etapa

   de mi vida como mujer independiente, y nueva. El domingo pasó tan calmado que apenas me di cuenta. Hablé con mis padres por teléfono. Me puse al día con Annabelle que seguía en Francia estudiando Derecho. Se emocionó tanto por mí, de saber que había superado lo que sucedió, que sentí como se le quebraba la voz de la alegría. Me contó que desde que me fui, había estado un poco apartada de las fiestas, y de las multitudes sociales. Que yo había dejado un vacío, en su habitación, y en su vida. Éramos muy buenas amigas, vivíamos juntas. Nos sabíamos casi que cada detalle cada una. Prometimos encontrarnos algún día de nuevo. De verdad esperaba verla de nuevo, Annabel es una persona que me enseñó a ser fuerte, aún en las adversidades más recias.

    

    

   Al llegar el lunes, empezaría una nueva etapa de mi vida en la que, por fin, estaría dando un paso gigante para ser la persona en la que siempre soñé ser. Me inscribiría en la Academia de Artes, y de ahí, saldría licenciada con las mejores técnicas para pintar los mejores cuadros, viajar alrededor del mundo de galería en galería, conocer pintores y personas de ese mundo que tanto me fascinaban. En la mañana, pasé por el negocio. Solicité permiso al gerente del local para consignar mis papeles en la Academia, e inscribirme formalmente. No tuvo ningún problema con eso, y de hecho, se emocionó por la noticia. De camino a la Academia tomé un bus. En el camino, mientras observaba a los transeúntes pasar por las calles, detallaba la cara de cada uno de ellos. Podía sentir la tristeza del que estaba triste, y la alegría de aquellos que caminaban sonriendo. Podía sentir cuando alguien caminaba con incertidumbres encima, o con esperanzas que le animaban a seguir caminando por esas calles.

    

    

   Lo podía sentir porque en cada una de esas caras pasé yo, por la incertidumbre, la tristeza, el afligimiento, pero ahora, podía sentir la cara de alegría de todas las personas, porque yo estaba feliz, conmigo misma. Esa decisión que había tomado hacía semanas, no fue circunstancial sino firme. Ese día, más que nunca reafirmé mi posición de mujer independiente

   que camina y anda en busca de su futuro. Al llegar a la Academia, desde la entrada se sentía el aroma de historia, de arte, ese que es ineludible aun por aquellos más desentendidos de la materia. Es algo que sencillamente no puedes ignorar por más que lo intentes. Al entrar, pregunté en vigilancia dónde quedaba la Secretaría de Admisiones, en donde me habían citado para inscribirme. Me indicaron el piso, y la dirección. Llevaba una carpeta, y la carpeta llevaba mis esperanzas, mis sueños, mi más grande vocación. Abrí la puerta, que estaba tallada en

   una fina madera.

   -    Buenos días - dije al entrar.

   -              Buenos días joven - dijo una Italiana que se encontraba sentada en su escritorio - ¿en qué podemos ayudarte?

   -              La Academia me envió un correo en donde aparecía admitida, y tenía que consignar los papeles lo más pronto posible, ¿es aquí?

   -    Sí, aquí es, pasa adelante - respondió.

   Eres la primera que viene el día de hoy - prosiguió la señora - así que no tardarás mucho. Después de consignar mis papeles, registrarme, llenar mi planilla de inscripción, en donde fui matriculada para iniciar en el mes de Enero del año entrante, salí. La emoción más grande de mi vida. Llamé a mi mamá para contarle que por fin, había podido inscribirme en la carrera que amaba. Así como cuando llega algo que tenías esperando durante meses, así me sentía yo. Pero lo mío no eran meses, sino años. Después de haber llamado a mi madre en Francia, llamé a Daniella y Annabel, ambas se emocionaron con la noticia. 

   Ahí sí tomé un taxi hasta mi sitio de trabajo. Ya había dejado de ser una asistente, para empezar a liderar los paseos turísticos. Después de llegar, me coloqué el chaleco marrón claro que nos identificaba como trabajadores, tenía una cola que me recogía el pelo, un labio de un suave tono rosado, y un fino delineado de los ojos. Al pasar alrededor de un par de horas, llegaron al negocio unos dos hombres, y una mujer. Eran Argentinos. Los atendí yo personalmente, y les expliqué el servicio del tour, que lugares comprendía, y las tarifas. Se mostraron satisfechos, y eran bastante simpáticos. Llenaron la planilla, y notifiqué el tour a mi superior.

    

    

   Llamé al chófer de la unidad móvil que era utilizada para transportar a los turistas, y nos fuimos. Empezamos a recorrer parte por parte Roma. La Capilla Sixtina, el Vaticano, el Coliseo, entre otros asombrosos lugares que Roma tenía para ofrecer. Cuando hicimos parada en el Coliseo Romano, uno de ellos, el más alto y moreno le dice a la chica (al parecer su novia):

   -              Viste Agustina, que este lugar está repiola para ver jugar al River ganándole a los pelotudos del Boca.

   -    Calláte ché, que no hablés de Argentina cuando estamos en Roma. Interrumpió la conversación el compañero de ellos diciendo:

   -    Un poco más de pudor chicos, qué va a decir nuestra simpática guía?

   Después de ese halago, empezaron a burlarse de Sebastián (aquel que me había halagado), y empezaron a decirle “iluso”, “enamorado”, “creés que va a salir contigo”. Eran simpáticos, daban risa. Usaban su jerga Argentina, que es reconocible a distancia en todo el mundo. Al

   pasar esa escena, se tomaron fotos y conversamos un rato sobre la ciudad, su historia, y lo que representaba para el mundo. Hicimos conexión fácil, primero, porque el mayor de ellos tenía

   22, y yo tenía apenas 19 años. Así que estábamos entre jóvenes. La excursión empezó a las

   10 de la mañana. Hicimos una parada en el Restaurant que estaba asociado con la compañía que nos ofrecía descuentos, y almorzamos. Ellos pidieron pizza. Yo pedí una sopa. Hablamos un rato en la mesa, y ellos lo único que hacían era tomarse fotos, jugarse entre ellos, y hablar sobre los lugares que habían visto.

    

    

   Después de almorzar, había todavía camino por recorrer. Tomamos la marcha, mientras nos divertíamos entre los tres. Les explicaba la historia de cada uno de los lugares por los cuales pasábamos o nos estacionabamos para que ellos se tomaran fotos. En la mayoría de las ocasiones solían pedirme que me incluyera en al menos en una foto que se tomaban por lugar. Al terminar el tour por la ciudad, Juan, que parecía el más serio de los tres, se acercó a mí, y me preguntó sobre lo que haría más tarde.

   -              No lo sé - respondí - quizás vaya a leer un libro, fumar un cigarrillo, ducharme, y acostarme a dormir.

   -    ¿Y si le das un giro volátil a esa rutina que tienes para hoy?

   -    Créeme que ha habido mucha volatilidad ya en mi vida - respondí.

   -    Un poco más no haría diferencia - contestó.

   -    Ve al grano.

   -              Sal hoy con nosotros, estamos de vacaciones, y queremos disfrutar lo más que se pueda, y si es con alguien que sepa, mejor. - dijo simpáticamente.  Me estaba invitando a salir, bueno, con ellos tres. La verdad es que no tenía nada que hacer durante el resto de la noche, y me pareció atractiva la opción de salir, quizás a tomarnos algún par de cervezas, conversar y luego partir. Así que decidí aceptar. De ahí, nos fuimos a un lugar cercano donde se podía conversar, fumar, y beber al mismo tiempo. Las terrazas de una tasca céntrica Romana. Sebastián, Agustina, y Juan estaban ahí, asombrados de Roma. Pidieron un balde de cervezas, de las más grandes, y empezaron a hablar.

   -    No nos has contado cómo te llamas - dijo Agustina.

   -    Sofía, y por lo que he oído ustedes son Agustina, Sebastián y Juan.

   -    Sí, adivinaste.

   Para Sebastián y Agustina, todo lo provocaba risa, incluso, hasta la forma en como se arqueban ciertos edificios era provocación de burla.

   -              Imagínate que aquel edificio que está allá se caiga, y que esté el pelotudo que te quería besar de Carlos justo abajo - dijo Sebastián.

   Se rió Agustina, y empezaron a hacer más bromas. En eso, Juan me pregunta:

   -    ¿De dónde eres? Porque Italiana no eres, se te nota en el acento, pareces Francesa.

   -    Sí, lo soy. Soy de Tolouse, Francia.

   -    Adiviné, como Agustina - dijo - ¿y qué haces aquí en Italia?

   -    Forma parte de la volatilidad de mi vida, con la que te respondí más tarde.

   -    Así que una chica volátil, cuéntame más sobre eso.

   -              ¿Qué quieres que te cuente? No dependo de nadie, ni de nada. Tampoco necesito de nadie, ni busco a nadie. No soy de las personas que está esperando enamorarse, sino sencillamente que soy feliz viviendo mi vida en el arte, mi trabajo, y mis salidas con mis amigas.

   -    Un poco fuera de lo común - me respondió él.

   Se notaba en la forma como me miraba que le llamaba la atención. Yo no sabía qué sentir, si repulsión por ese acto, o sencillamente dejarlo pasar como algo normal. En eso, encendí un cigarrillo de la caja que cargaba. Al instante, ellos tres también encendieron su cigarro.

   -    Habíamos tardado en fumar, no sabíamos si lo hacías - dijo Agustina.

   -    Al parecer el hábito es compartido - respondí entre risas.

   La noche iba pasando y llevaba ya unas 6 cervezas encima, e incontable números de cigarros. Se podría decir quizás que ya no estaba sobria. Alrededor de las 12 de la noche, decidimos irnos a una discoteca. Al llegar, con los tragos encimas, todos estábamos alegres, y divirtiéndonos de tal manera que empezamos a bailar de una vez. Juan me tomó, y empezamos a bailar al ritmo de la música, bastante pegados. Me gustaba como bailaba, y la forma en que delineaba sus manos sobre mi cuerpo. Tenía meses sin hacer tener sexo, y hacerlo sencillamente no implicaba nada con amor, así que no me molestaba si sucedía esa noche. Canción tras canción, el deseo se hacía más intenso, y el baile se hacía más pegado. Podía sentir su cuerpo junto al mío mientras bailábamos. Después de varias bebidas más, Agustina, se sentía mal. El grupo tomó la decisión de dejar la discoteca y de que me fuera con ellos. Así que vería si Juan aprovecharía la situación para llevarme a la cama.

    

    

   Al llegar al departamento donde se estaban quedando, Sebastián y Agustina se dirigieron a su cuarto, y Juan me llevó al de él. En su cuarto, me acerqué a él, y empezamos a besarnos.

    Llegó un momento en que yo empecé a quitarle la camisa, y yo empecé a quitarme la mía. En ese momento, Juan dice:

   -    Para, no podemos seguir así.

   -    ¿Por qué? Yo no lo estoy impidiendo, y además no estoy ebria.

   Él me apartó, se colocó la camisa, buscó un papel y un lápiz, y escribió algo. Lo dobló en varias partes, me lo dio y me dijo:

   -    Tómalo, guardalo, y léelo mañana, cuando ya no estés conmigo.

   Me acosté en la cama, y él se acostó también solamente a dormir. No entendía que había pasado, ni por qué no quiso tener sexo conmigo. Me cuestionaba hasta mi físico. Nunca me había pasado algo similar en mi vida. Al amanecer, me desperté, me vestí, fui al baño de la casa, me lavé la cara y le pedí a Juan que me abriera.

   -    Adiós Juan, que tengas feliz día - le dije.

   -    Igual preciosa, no se te olvide leer el papel - respondió.

   Bendito papel, pensaba yo. Pero ya más serena y calmada la cuestión me daba un poco igual, aunque no me molestó el hecho de no haber tenido sexo con él, sino que no entendía por qué me había dicho que no cuando ya me tenía.

    

    

   Como el día de ayer había liderado un tour, me tocaba por reglamento interno, el día de hoy libre. Así que me fui a mi pensión, a seguir durmiendo. Al despertar, me doy una ducha, cocino, y me acuesto en la cama a contactar a mis amigas, y ponerme al día de las cosas que habían pasado. De pronto, cuando reviso entre mi cartera para buscar el teléfono, encuentro el papel. Decía:

   “Cuando te gusta una flor, la arrancas. Cuando quieres a la flor, la cultivas, le riegas agua, la sacas al sol. Esa es la diferencia entre gustar, y querer.

    

    

   Y yo, flaca, no quería arrancarte y ya. Aunque moría de las ganas por hacerte el amor, me abstuve, porque no te veo como una chica pasajera, efímera y temporal

    

    

   -    Juan”

    

    

   Al reverso de la carta había dejado su número de teléfono, y una nota que decía “escríbeme,

   si lo deseas”. Pero, ¿qué podía escribirte yo a ti Juan? Aquel hecho me marcó de una manera excepcional. No comprendía quizás la magnitud de la circunstancia en la que aquel evento, cinematográfico casi, había sucedido. Como artista, es mi deber casi imprescindible, entender

   la sensibilidad de las cosas, y reconocer la sublimidad de los hechos más minúsculos. Este hecho no era para nada minúsculo, y no reconocerlo sería una ceguedad obtusa de mi parte.

    

    

   Quizás en circunstancias diferentes en mi vida personal y amorosa, aquel hecho hubiese bastado para llamar a Juan, e invitarlo a salir. Era un hecho que enamoraría a una mujer que no se hubiese entregado a la independencia, y la libertad como lo había hecho yo. Era increíble, que como vociferaba lo sólido que podía ser el hecho sustantivo de que no quería a nadie en mi vida que no fuera yo misma, hubiese tambaleado al punto tal de hacerme cuestionar aquella cultura dogmática que llevaba a cabo.

    

   Me cuestionaba si escribirle solo por el hecho de agradecer sus palabras. Pero en realidad, el trasfondo iba mucho más allá. Por alguna razón, tenía afinidad con los Argentinos, pero en especial con su país. Quería ocultarme a mí misma que aquello no había causado estruendo en mis creencias. Me fumé un cigarro en medio de aquel principio de incertidumbre que agobiaba mi pobre mente. 19 años tenía. Y en 19 años había vivido experiencias para relatar un libro best-seller, o de guía para adolescentes, que tendrían que leer desde los 14 años para evitar vivir lo que yo viví. Si la corriente es más fuerte que tus fuerzas para nadar contra ella, entonces déjate llevar - pensé. Tomé la decisión de escribirle, la intriga y la sensibilidad me mataba. No podía fingir, siempre había sido una romántica empedernida, de las que se emocionaba leyendo a Julio Cortázar o a Mario Benedetti.

    

    

   -              “Hola Juan. Soy Sofía. Espero que te encuentres muy bien. Hay una cualidad indispensable para ser artista, y es reconocer la sublimidad y sensibilidad en cualquier aspecto de la vida. Y tú, has sacudido todo mi cuerpo con tus palabras sin ni siquiera tocarme. Me gustaría verte antes de que te vayas. Hay un café en la Via Vittorio Venetto. Si no te importa, me gustaría verte ahí, mañana al mediodía.”

    

    

   Seré sincera, sentía quizás como una parte de mí se confabulaba con mi corazón para hacerme sentir esa chispa que sientes cuando alguien te saca de lo normal, del ‘status quo’. Juan lo había logrado. Y tenía que hablar con él, o más bien, teníamos que hablar. Quería oírlo, verlo, conocerlo más del todo. Aunque detrás de aquel par de ojos, se podía sentir un sentimiento tan transparente, que quedó en evidencia con aquella carta.

    

    

   Mi teléfono sonó. Era Juan. “Allá nos veremos”. Era algo sorprendente como me estremeció ese mensaje, me ponía nerviosa. Decidí dejar de pensar en él por un rato, así que cociné unas tortillas, las rellené con mermelada y queso y me acosté de nuevo en la cama. Mientras leía Rayuela de Cortázar. Dejé que pasara aquella noche entre libros, y cigarros, escuchando a Ismael Serrano de fondo en mi habitación. Podía observar como las estrellas alumbraban a la ciudad, y las adornaban con su grandeza.

    

    

   Me dormí. Ese día tenía que ir a trabajar, y verme con Juan a la hora del almuerzo. Así que me di un baño, me hice un café, preparé desayuno, me vestí casual y salí del departamento. Llevaba en mi mente tantas cosas, y sobretodo expectativas. Llegué al trabajo, saludé a mis compañeros, y me senté en la zona en donde nos reuníamos los guías. Ahí pasamos la mañana esperando clientes. Conversamos, y bromeamos un rato. Alguien llevó una torta de chocolate pequeña, y la comimos entre todos ahí. A un cuarto para el medio día, aquellos que no habíamos tenido jornada, podíamos salir para almorzar, y reincorporarnos a las dos de la

   tarde. Me fuí al cafetín. Juan me escribió “Voy saliendo nos vemos allá”. Yo le respondía que también iba saliendo. Para aminorar los nervios y las expectativa, tomé un bus.

    

    

   De camino a la cita, pensé en lo frágil y susceptible que somos como humanos, y como personas. Que habían hechos que sencillamente jamás pasarán inadvertidos para nosotros, y

   habría que ser una persona sin sentimientos para no reconocerlos. Trataba de calmar mis nervios, respiraba profundo. Me estremecía pensar verlo.

    

    

   Al llegar estaba él ahí, sentado, con el teléfono en la mano. Lo observé, me acerqué, y dije:

   -    Buenas tardes, cómo te va?

   -    No tan mal - respondió - estoy aquí contigo, y eso es decir bastante. Sonreí.

   -    Iré al grano, y no por la tangente como el primer día que me hablaste - dije.

   -    Me parece bien.

   -              Me tuviste en incertidumbre hasta el momento en que leí el papel. No entendía la raźon en la por qué, teniendo mi cuerpo a merced tuya, no lo tomaste. Después que leí el papel, provocaste en mí, un sentimiento de sensibilidad, y de estruendo tan grande que jamás había filosofado tanto como ese día. Quebranté mi principio de no sentir nada por nadie, en el momento en que te escribí. Tendría que ser fuera de la tierra, o no tener corazón, para que esa carta no me hubiese siquiera despertar sentimiento de asombro.

   -              Sofía, en ese momento hice la carta con la intención de demostrarte dos cosas, la primera, de aclarar que no te rechacé porque no me gustabas. Al contrario, ¿sabes lo hermoso que se te nota la mirada cuando sonríes por algo que te llama la atención, o la manera en como te pelo brilla de intenso cuando se expone con la luz del sol? Eres hermosa, y desde el primer momento en que te vi en esa oficina llamaste mi atención. La segunda intención era demostrarte, de que no te quería solo por un momento, y que contigo era o darme la oportunidad de tener todo, o sencillamente no tendría nada.

    

    

   La única manera de evitar que él siguiera llamando mi atención de la manera en que lo hacía, tendría que ser, no sé, raptado por una nave espacial, o desaparecer de la nada. Era espectacular la forma en como se expresaba, en cómo me miraba fijamente a los ojos y me intimidaba de una manera tan masculina y tierna que era demasiado romántico. Dejé sencillamente entonces, las pocas predisposiciones orgullosas que todavía quedaban en mí, para terminar de conocer a Juan, y de una vez por todas liberar, y reconocer a mí misma que Juan había despertado en mí un sentimiento especial, no sé si era amor, o no sé que era. Sólo sé que mi corazón se hacía pequeño cuando estaba con él.

    

    

   -              Te gusta el arte - prosiguió - me lo has comentado. Cuando nos conocimos me dijiste que tu vida era una serie constante de volatilidades. Yo soy cinematógrafo. Escritor. Me dedico a hacer guiones, y dirigir pequeñas producciones de Cine en Argentina. Te vengo a proponer, un giro volátil más a tu vida. Vamos para Argentina.

   -    ¿Yo, para Argentina? - exclamé sorprendida.

   -              No te estoy diciendo que para siempre, ni por toda la vida. Vete con nosotros el sábado, te llevo a la Academia de Artes de Buenos Aires, a los museos que hay, y las distintas expresiones artísticas y culturales que hay en mi ciudad. Y así, me conoces más, y tienes más tiempo para conocerme.

   -    Está bien, lo haré, pero en el momento que decida regresar lo haré ¿va?

   -    Es un trato - respondió.

    

   Después de almorzar, yo regresé a mi trabajo, en el que me retiraría temporalmente para viajar para Argentina, por tiempo indefinido. Buenos Aires siempre me había llamado la atención, además, su mismo nombre inspira atracción. Hablé con el gerente, le agradecí por la oportunidad que me había brindado para trabajar con él, pero que me retiraría por un tiempo indefinido para viajar hacia Argentina, donde continuaría mi carrera artística. El señor, sorprendido, me dijo que podía regresar a trabajar con él cuando así lo deseara, y volviese a Italia.

    

    

   Era miércoles, y Juan me había enviado un mensaje que decía “es un hecho, tengo tu pasaje en mano”. ¡Cuántas expectativa, Dios mío! No era solo el arte, era ese hombre, era Juan el

   que me tenía inspirada para viajar hacia Argentina. Acomodé mis maletas, la poca ropa que tenía, y llamé a Daniella para contarle de la volátil, inesperada, y sorpresiva decisión de viajar para Argentina con Juan. Sorprendida, me fue a visitar al departamento donde le conté toda la historia. Me dijo que era una bohemia, una ciudadana del mundo. Yo era feliz siendo así.

    

    

   Después de los días, y una vez ya en Argentina, todo era distinto. La gente, las calles, los negocios. Estaba conociendo un nuevo continente, una nueva expresión de vida. Juan me llevó a su apartamento. Era tipo estudio, pequeño, dos habitaciones, una cocina-comedor y dos baños. Vivía solo. Llegamos con hambre, y él pidió Sushi a domicilio. Colocó un CD de un trovador Chileno llamado Angelo Escobar. Ambos encendimos un cigarro.

    

    

   -              Sabes - le dije - que sorpresiva puede ser la vida. Ya debes haberte dado cuenta de lo que siento por ti, desde el primer momento en que acepté venir para Buenos Aires. A veces, ese caparazón que tratamos de imponernos, bueno traté de imponer en mi vida, no es más que tratar de ocultar nuestras debilidades. Había jurado no enamorarme más, y creo que tendré que incumplir ese juramento, que los dioses me juzguen. Pero, mientras en la tierra no existan dioses, todo estará bien.

   -              No hace falta decir con palabras, lo que los hechos dicen solos. Nada en la vida se parece dos veces, todo es o genéticamente distinto, o circunstancialmente diferente.

    

    

   Estábamos asomados en la ventana del apartamento, desde el cual se podía observar el increíble Obelisco de Buenos Aires. Me giré, lo vi a los ojos por unos segundos, y lo besé. Se sentía distinto, se sentía real, se sentía verdadero. Durante ese beso, solo pude pensar en lo inconstante que puede ser la vida, y lo azaroso que puede ser el amor. Es una cuestión hasta biológica enamorarnos, que no se puede suprimir. Me estaba enamorando, increíblemente para mí, la mujer que había decidido dejar el amor a un lado, se había vuelto a enamorar. No había sido ni mi decisión, ni búsqueda, de eso si me declaro inocente. Fue sencillamente, una casualidad del destino, aunque, según los científicos, las casualidades no existen. Quizás fue entonces una causalidad. Un evento destinado para demostrarme, en pocas palabras, que no somos quien para prohibir el amor en nuestras vidas.

    

    

   -    Hazme tuya - dije mientras la comisuras de nuestros labios se unían.

    

   Ese día hicimos el amor y no el sexo. Con los día, descubrí además “hacer el amor” no era nada más el acto explícito de tener sexo. Sino que se reflejaba en los actos más sencillos y puro de una persona a otra, el compartir una serenata, el llevar el desayuno a tu cama, o tan simple como invitarte al cine de sorpresa. En Buenos Aires descubrí además, como la libertad Latinoamericana, vibraba y era eco sonante a diario. Su historia era enigmática, y muy controversial. En la Academia de Artes, empecé a conocer a gente, y desarrollarme como pintora, pero más especial que eso, terminé de conocerme.

    

    

   Me sentía libre, sin remordimientos, resentimientos ni orgullo. Estaba haciendo mi vida, tranquila, querida, viviendo con una persona que me valoraba y respetaba. No hacía las cosas solamente por llenar un vacío, sino que ya no tenía vacíos que llenar. Disfrutaba ver como Juan, hacía ediciones en su laptop para sus nuevas producciones, o cómo iban las bandas de música de la ciudad, a presentarse en las plazas.

    

    

   Descubrí además, que el amor cuando se complementa con la libertad, el respeto, y el desarrollo propio, es un motor que inspira, y da fuerzas para continuar día a día mejorando. Todos necesitamos amor en el mundo, quizás eso impediría tantas guerras, y tantas injusticias. Buenos Aires era Juan, mi cigarrillo, el arte y yo. No existía nada más que pudiera afectar mi vida, no había pasado oscuro, ni días grises atormentando mi vida.

    

    

   A veces, nuestro orgullo nos priva de vivir las mejores cosas de la vida. Y ese mismo orgullo nos trae frustración, resentimiento, y odio. Odio expresado hacia otras personas que al final termina siendo devuelto en cantidades industriales hacia nosotros mismos. Entendí, con Juan, que la vida es sinfín de vaivenes, y que debemos estar abiertos a sus variantes. Y no hay mal que por bien no venga. No entendía, que la vida es una sola, y que por su extraña y única condición de que es irrepetible, hay que vivir la vida de la mejor manera, sin lastimar, ni dejar que nadie nos lastime.

    

    

   Y mientras tanto, Juan me tomaba por la cintura, mientras fumábamos un cigarrillo asomados en el balcón de la ventana. Observando el horizonte, ese que se dibuja infinito. Tan infinito como sería nuestro amor con las estrellas de testigos. Las calles Buenos Aires en las madrugadas eran frías, y solas, pero en la mañana eran concurridas. Se veía al abuelo, con el nieto, hablando de los goles que había hecho Messi en la Jornada, o como del River había vencido al Boca Juniors. Se podía observar la pareja de colegiales que se agarraban de la mano y caminaban por la plaza. Infinitos gestos de amor a diarios, y cotidianos, que hacen irrefutable el hecho de que el amor es inherente a la humanidad. El amor nos hace humanos, nos da sensibilidad, es el motor que empuja las almas,y los cuerpos.

    

    

   Así que seguiré yo pintando, andando, escribiendo, amando. Disfrutaré de mi libertad, esa que poseo con total autoridad, y con toda potestad. Errar es de humanos, y rectificar también. Ahora sí, después de tanto tiempo, soy una persona libre, distinta y diferente. La vida no pasa por mí, sino que yo ahora paso por la vida. Y en tantos tramos que he recorrido, y que seguro

   quedarán por recorrer, tengo la dicha de poder decir, soy libre amando. Entregando todo de mí en cada cuota, en cada instancia, y en cada centímetro de mi cuerpo a la persona que está a mi lado.

    

    

   Te amo Juan.
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